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ALGUNAS CONSECUENCIAS PSICOPATOLÓGICAS
DE LA DECLINACIÓN DE LA FUNCIÓN PATERNA

Soria Dafunchio, María 
UBACyT. Universidad de Buenos Aires

RESUMEN
Interrogamos el estatuto de aquellos casos actuales que pare-
cen resistirse a ser ubicados en las estructuras psicopatológi-
cas clásicas. Se proponen dos diferentes soluciones posibles 
al problema.

Palabras clave
Nominación Padre Capitalismo Mutación

ABSTRACT
THE DECLENSION OF FATHER’S FONCTION
We interrogat the statute of those present cases that seem to 
resist to being located into classic psychopatological structures. 
Two different possible solutions set out from the problem.

Key words
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LA CLÍNICA PSICOANALÍTICA CLÁSICA
J. Lacan logró otorgarle la máxima solidez conceptual a las 
estructuras clínicas freudianas, anclándolas con su preciso 
trabajo de esclarecimiento de la estructura del lenguaje, allí 
donde navegaban entre distintas aguas en los diferentes mo-
mentos de la obra freudiana.
Si bien Lacan hizo saber a los psicoanalistas de su insatisfacción 
respecto del origen psiquiátrico, pre-psicoanalítico, de nuestras 
categorías (1), y manifestó su aspiración al establecimiento de 
una psicopatología propiamente psicoanalítica (2), no es posi-
ble encontrar en su enseñanza una formalización estable de 
otra psicopatología.
La clínica que J. Lacan llevó a su máxima formalización es la 
clínica psicoanalítica clásica, en la que las estructuras clínicas 
están directamente determinadas por la inscripción o no del 
nombre del padre (distinción neurosis/psicosis), y en el caso 
de su inscripción, de los avatares de esta función (distinción 
neurosis/perversión).
Desde esta perspectiva la psicosis es abordada como un 
déficit, no ya orgánico sino simbólico, y la perversión como una 
detención de la operación metafórica del nombre del padre en 
el primer tiempo del edipo.
Pero ya en 1956 Lacan anticipaba la caducidad de esta con-
cepción clínica, caducidad directamente proporcional a la vi-
gencia de la preferencia por la nominación paterna en la cultu-
ra: “Dentro de dos o tres generaciones, ya nadie entenderá 
nada, nadie dará pie con bola, pero, por el momento, en con-
junto, mientras el tema del complejo de Edipo permanezca ahí, 
preserva la noción de estructura significante, tan esencial para 
ubicarse en la neurosis” (3)

LA CLÍNICA ACTUAL
En nuestra práctica actual, pasadas esas tres generaciones a 
las que hacía referencia Lacan, encontramos que en nuestra 
práctica conviven casos en los que la clínica clásica sigue 
siendo vigente, permitiéndonos esclarecer la posición del suje-
to y orientar nuestra posición y nuestras intervenciones, junto 
con otros casos en los que resulta difícil decidir el diagnóstico, 
particularmente en la medida en que en ellos no parece ser la 
presencia del nombre del padre o su ausencia lo que determina 
la posición del sujeto. Si, dada la dificultad para situar la fun-
ción paterna, nos inclinamos por suponer su forclusión, encon-
tramos que faltan todos aquellos fenómenos mínimos, ele-
mentales (particularmente las perturbaciones del lenguaje) 
que darían cuenta de que nos encontramos frente a una es-
tructura psicótica. Pero, por otra parte, si concluimos entonces 
que se trata de una estructura neurótica, tampoco encontra-
mos en el caso ni la pregunta neurótica, ni la función del padre 
en ejercicio, ni la conexión al inconsciente que posibilitarían el 
alcance de nuestras intervenciones sobre la posición del 
sujeto.
En este punto, no podemos dejar de recordar el planteo que 
propone J. Lacan en su seminario Les non dupes errent: en 
esta época, signada por la pérdida de la dimensión del amor, 
se prefiere cada vez más otro tipo de nominación a la nomina-
ción paterna. Se trata del nombrar-para, nominación para la 
cual generalmente basta con la madre. Lo propio de esta no-
minación, a diferencia de la flexibilidad que la nominación pa-
terna posibilita con su potencialidad metafórica, es que designa 
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un proyecto para el hijo, que dedicará su vida a realizarlo (4). 
Es interesante que en este punto Lacan propone que cuando 
es este tipo de nominación el que está operando, lo social 
toma prevalencia de nudo. ¿Se trata aquí de lo social como el 
cuarto término que mantiene anudada la estructura, en lugar 
del nombre del padre? Esto explicaría algunas características 
de estos casos de difícil diagnóstico cada vez más numerosos 
en nuestra práctica: la ausencia de dimensión amorosa, por 
ende, la ausencia de suposición de saber al Otro, la ausencia 
de amor al inconsciente, la ausencia de amor al padre, la rigi-
dez de la posición del sujeto, que si no es cínica parece sim-
plemente pueril, que no se abre a la riqueza metafórica de la 
lengua, sin por ello perderse en los retornos del significante en 
lo real propios de la psicosis clásica.
Tratamientos lacanianos de la declinación de la función 
paterna
Aquella anticipación temprana de la caducidad de la función 
paterna por parte de J. Lacan conlleva la consecuencia de una 
serie  de operaciones en su enseñanza por medio de las cua-
les apunta a ensanchar los límites del corpus teórico del psi-
coanálisis, en una operación que en sí misma constituye un 
intento de ateísmo, re-situando el nombre del padre al relativi-
zarlo (tal como propone Lacan en La Proposición del 9 de 
octubre... (5)), pero sin lograr prescindir (es lo que intenta en 
R.S.I) , al menos no sin servirse, de él (es lo que concluye en 
Le sinthome).
Ubicaré mínimamente lo que considero el alcance de estas 
operaciones lacanianas:
1) La pluralización de los nombres del padre:
Por medio de esta operación, Lacan parece reducir finalmente 
el nombre del padre a su función de anudamiento, ¿identificación 
primaria?, que construye una estructura estable. Pero en esta 
pluralización parece perderse toda referencia a lo real de la 
función paterna en tanto vehiculizada por alguien en posición 
de padre. ¿Será esto lo que devuelve el singular del nombre 
del padre en el último tiempo de su enseñanza?
2) El discurso del capitalismo:
Esta operación se propone dar cuenta de la mutación radical 
del discurso del amo producida por efecto de la incidencia del 
discurso de la ciencia a través de la fabricación de objetos 
técnicos, en su articulación con la lógica del mercado, produ-
ciendo un nuevo tipo de sujeto, el consumidor, que no es un 
sujeto del inconsciente, en tanto no está dividido entre dos 
significantes, sino agujereado por su falta-en-gozar (6). Este 
nuevo tipo de sujeto no acepta ser determinado por sus S1 
(función paterna), sino que los manipula con fines de goce.
El discurso del capitalismo es considerado como un pseudo-
discurso, ya que rompe con la lógica que anima a los cuatro 
discursos clásicos, particularmente en tanto no está habitado 
por el imposible, lo que llevó a Lacan a plantear que forcluye la 
castración, dejando de lado las cosas del amor.
Es entonces una modalidad de lazo que no responde a la 
lógica que se abre a partir del discurso del amo clásico, que es 
la lógica edípica. (7)
3) Las fórmulas de la sexuación: 
Por medio de esta operación, Lacan abre el campo de una ló-
gica que, sin prescindir de la lógica edípica, abre sus límites 
más allá de la misma. La conceptualización de la posición fe-
menina por parte de Lacan abre la posibilidad de la coexisten-
cia de dos lógicas de órdenes diversos. 
Desde la lógica todista fálica, todo caso que no responda a 
ella, o todo fenómeno clínico que la exceda, será rubricado por 
la falta: falta el nombre del padre, falta el amor al padre, falta la 
conexión al inconsciente, falta el pasaje por el saber, etc., etc.
Pero si nos situamos en el no-todo, podemos abordar los ca-
sos de otro modo. Podemos situar en ellos lo que responde de 
la lógica fálica, es decir, su particular relación con el universal, 
pero también lo que la excede, lo que está de más, presente 
en todo caso, y que hace a la singularidad del mismo. Por otra 
parte, desde el lado derecho de las fórmulas de la sexuación 

es posible ubicar toda una serie de casos y fenómenos de la 
clínica como efectos del primer cuantificador (la inexistencia 
de la excepción) en la estructura. Por ejemplo, el desencade-
namiento psicótico, ciertas angustias en la que no es posible 
localizar la función de la castración, distintos fenómenos de 
goce deslocalizado en el cuerpo, distintas manifestaciones del 
goce del Otro sexo, etc.
4) Los nudos: 
Esta operación es abierta por la anterior, ya que el espacio 
topológico es el que se abre a partir del lado derecho de las 
fórmulas de la sexuación, en donde la lógica en juego  posibilita 
operaciones en el intervalo entre 1 y 2, a diferencia de la lógica 
del significante, propia del lado izquierdo.
Por medio de esta operación Lacan vuelve equivalentes los 
tres registros. Por un momento, particularmente el seminario 
R.S.I., lo simbólico parece no detentar ningún privilegio res-
pecto de los otros dos registros. Pero a partir del seminario Le 
sinthome, nuevamente encontramos al padre como cuarto tér-
mino, fundamentalmente simbólico, que anuda en la neurosis 
una estructura borromea, con toda la diversidad de operacio-
nes que este tipo de anudamiento posibilita, a diferencia de los 
anudamientos más rígidos, no borromeos, propios de las otras 
estructuras clínicas (8).
Algunas propuestas para dar cuenta de la clínica actual
En la clínica actual encontramos casos de psicosis clásicas: 
esquizofrenias, paranoias, parafrenias, melancolías, manías, 
así como de neurosis clásicas: histerias, obsesiones, fobias. 
Casos en los cuales de todos modos encontramos siempre de 
modo más o menos marcado, lo que excede a la estructura así 
definida. Hay casos más singulares que otros.
Junto a estos casos, y cada vez más, conviven aquellos otros 
que mencionábamos al comienzo, difíciles de ubicar en 
algunas de las estructuras mencionadas.
Para dar cuenta de ellos propongo dos posibilidades:
1) Mantener la bipartición neurosis-psicosis, pero proponiendo 
dentro del campo de las psicosis una nueva forma de nomina-
ción que deja al sujeto a resguardo del desencadenamiento a 
través de una nominación rígida: el nombrar-para. Y para el 
campo de las neurosis las categorías de la neurosis inhibida 
en su funcionamiento (cuando la inhibición como nominación 
imaginaria viene a detener el despliegue de lo simbólico) o 
suspendida en su constitución (cuando la irrupción de la an-
gustia como nominación de lo real dispersa aquellos elemen-
tos de lo simbólico que hubiesen permitido cercar el agujero en 
un fantasma fundamental) cuando no es el síntoma como no-
minación de lo simbólico lo que se presenta en el encuentro 
con el analista.
2) Enfatizar los términos lacanianos de mutación y degenera-
ción catastrófica, proponiendo el surgimiento de una nueva 
especie de seres hablantes, los cuales no serían ni neuróticos 
ni psicóticos, ya que al dejar de prevalecer el nombre del padre 
en la cultura, no se trataría ya de su inscripción o su falta, sino 
de un nuevo paradigma en la nominación. Esto explicaría el 
estatuto que cada vez más adquieren los padres en las familias 
actuales: son niños (recordemos que Lacan se refirió en los 
años setenta a la época en términos de niño generalizado (9)) 
que descargan su responsabilidad en lo social, punto en el que 
volvemos a encontrar cómo lo social toma prevalencia de nu-
do. Un ejemplo de ello es la proliferación de asociaciones de 
padres que le piden al Otro (gobierno, educadores, medios, 
psicólogos, etc,.) que les ahorren esa tarea insustituible de la 
que son responsables:  la de transmitir de un deseo no anónimo 
(10).

CONSECUENCIAS ÉTICAS PARA EL PSICOANÁLISIS
Propongo que la posición del analista frente a la subjetividad 
de la época debe descompletar esta nueva lógica todista, que 
ya no es edípica sino maternal  (ya que podríamos decir que el 
mercado es una gran madre en la que  todos somos niños), 
devolviendo la responsabilidad al sujeto. Se trataría en estos 
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casos de agujerear la nominación estándar, traumatizando al 
sujeto con otro tipo de nominación, más flexible,  que tomaría 
la posta de la nominación paterna en esta época.
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